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OBJETIVOS: Descubrir quién es la tercera persona de la trinidad y valorar y 

comprender su rol en le economía de la salvación de cada persona y de la 

humanidad. 
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Parte 2: El actuar del Espíritu Santo en nuestra vida.  
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Unidad 0: El Espíritu Santo y su Acción en el Alma 

Objetivo: Descubrir quien es la tercera persona de la trinidad. Valorar y 

comprender el rol del Almo Espíritu en la economía de la salvación de 

la humanidad y en cada alma. 

"Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por influjo del Espíritu Santo" 

 (1 Co 12, 3).  

Primera Parte: El Santo Espíritu, Argumentación Teológica. 

"La prueba de que sois hijos  

es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abbá, 

Padre"  

(Ga 4, 6). 

 

 "Nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1 Co 2, 11). Pues bien, su Espíritu 

que lo revela nos hace conocer a Cristo, su Verbo, su Palabra viva, pero no se revela a sí 

mismo.  
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I.  La misión conjunta del Hijo y del Espíritu Santo 

Aquel al que el Padre ha enviado a nuestros corazones, el Espíritu de su Hijo (cf. Ga 4, 6) es 

realmente Dios. Consubstancial con el Padre y el Hijo, es inseparable de ellos, tanto en la 

vida íntima de la Trinidad como en su don de amor para el mundo. Pero al adorar a la 

Santísima Trinidad vivificante, consubstancial e indivisible, la fe de la Iglesia profesa también 

la distinción de las Personas. Cuando el Padre envía su Verbo, envía también su Aliento: 

misión conjunta en la que el Hijo y el Espíritu Santo son distintos pero inseparables. Sin 

ninguna duda, Cristo es quien se manifiesta, Imagen visible de Dios invisible, pero es el 

Espíritu Santo quien lo revela. 

II. Nombre, apelativos y símbolos del Espíritu Santo 

El nombre propio del Espíritu Santo 

El término "Espíritu" traduce el término hebreo Ruah, que en su primera acepción significa 

soplo, aire, viento. Jesús utiliza precisamente la imagen sensible del viento para sugerir a 

Nicodemo la novedad transcendente del que es personalmente el Soplo de Dios, el Espíritu 

divino (Jn 3, 5-8).  

Los apelativos del Espíritu Santo 

Jesús, cuando anuncia y promete la Venida del Espíritu Santo, le llama el "Paráclito", 

literalmente "aquel que es llamado junto a uno", advocatus (Jn 14, 16. 26; 15, 26; 16, 7). 

"Paráclito" se traduce habitualmente por "Consolador", siendo Jesús el primer consolador 

(cf. 1 Jn2, 1). El mismo Señor llama al Espíritu Santo "Espíritu de Verdad" (Jn 16, 13). 

Además de su nombre propio, que es el más empleado en el libro de los Hechos y en las 

cartas de los Apóstoles, en San Pablo se encuentran los siguientes apelativos: el Espíritu de 

la promesa (Ga 3, 14; Ef 1, 13), el Espíritu de adopción (Rm 8, 15; Ga 4, 6), el Espíritu de Cristo 

(Rm 8, 11), el Espíritu del Señor (2 Co 3, 17), el Espíritu de Dios (Rm 8, 9.14; 15, 19; 1 Co 6, 11; 

7, 40), y en San Pedro, el Espíritu de gloria (1 P 4, 14). 

Los símbolos del Espíritu Santo 

El agua. El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo en el Bautismo, 

ya que, después de la invocación del Espíritu Santo, ésta se convierte en el signo 

sacramental eficaz del nuevo nacimiento… el Espíritu es, pues, también personalmente el 

Agua viva que brota de Cristo crucificado  como de su manantial y que en nosotros brota 

en vida eterna. 

La unción. El simbolismo de la unción con el óleo es también significativo del Espíritu Santo, 

hasta el punto de que se ha convertido en sinónimo suyo. En la iniciación cristiana es el 

signo sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias de Oriente 

"Crismación".  

El fuego. Mientras que el agua significaba el nacimiento y la fecundidad de la vida dada 

en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía transformadora de los actos del Espíritu 

Santo.  

"He venido a traer fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviese 

encendido!" (Lc 12, 49). En forma de lenguas "como de fuego" se posó el Espíritu Santo 

sobre los discípulos la mañana de Pentecostés y los llenó de él (Hch 2, 3-4). La tradición 

espiritual conservará este simbolismo del fuego como uno de los más expresivos de la 

acción del Espíritu Santo (cf. San Juan de la Cruz, Llama de amor viva). "No extingáis 

el Espíritu"(1 Ts 5, 19). 

La nube y la luz. Estos dos símbolos son inseparables en las manifestaciones del Espíritu Santo. 

Hay innumerables manifestaciones a lo largo de muchos siglos. Sólo por nombrar en el 

Nuevo Testamento: La nube en el Bautismo de Jesús; La nube en la transfiguración; la nube 

que oculta a Jesús después de su ascensión.  

La mano. Imponiendo las manos Jesús cura a los enfermos (cf. Mc 6, 5; 8, 23) y bendice a 

los niños (cf. Mc 10, 16). En su Nombre, los Apóstoles harán lo mismo (cf. Mc 16, 18; Hch 5, 



12; 14, 3). Más aún, mediante la imposición de manos de los Apóstoles el Espíritu Santo nos 

es dado (cf. Hch 8, 17-19; 13, 3; 19, 6).  

La paloma. Al final del diluvio (cuyo simbolismo se refiere al Bautismo), la paloma soltada 

por Noé vuelve con una rama tierna de olivo en el pico, signo de que la tierra es habitable 

de nuevo (cf. Gn 8, 8-12). Cuando Cristo sale del agua de su bautismo, el Espíritu Santo, en 

forma de paloma, baja y se posa sobre él (cf. Mt 3, 16 paralelos). El Espíritu desciende y 

reposa en el corazón purificado de los bautizados.  

III.-  El Espíritu de Cristo en la plenitud de los tiempos 

Con el término «Profetas» se entiende a cuantos fueron inspirados por el Espíritu Santo para 

hablar en nombre de Dios. La obra reveladora del Espíritu en las profecías del Antiguo 

Testamento halla su cumplimiento en la revelación plena del misterio de Cristo en el Nuevo 

Testamento. 

Juan, Precursor, Profeta y Bautista 

El Espíritu colma con sus dones a Juan el Bautista, el último profeta del Antiguo Testamento, 

quien, bajo la acción del Espíritu, es enviado para que «prepare al Señor un pueblo bien 

dispuesto» (Lc 1, 17) y anunciar la venida de Cristo, Hijo de Dios: aquel sobre el que ha visto 

descender y permanecer el Espíritu, «aquel que bautiza en el Espíritu» (Jn 1, 33). 

 “Alégrate, llena de gracia” 

El Espíritu Santo culmina en María las expectativas y la preparación del Antiguo Testamento 

para la venida de Cristo. De manera única la llena de gracia y hace fecunda su virginidad, 

para dar a luz al Hijo de Dios encarnado. Hace de Ella la Madre del «Cristo total», es decir, 

de Jesús Cabeza y de la Iglesia su cuerpo. María está presente entre los Doce el día de 

Pentecostés, cuando el Espíritu inaugura los «últimos tiempos» con la manifestación de la 

Iglesia. 

Cristo Jesús 

Toda la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la plenitud de los tiempos se resume en que el 

Hijo es el Ungido del Padre desde su Encarnación: Jesús es Cristo, el Mesías. 

Toda la obra de Cristo es misión conjunta del Hijo y del Espíritu Santo. Aquí se mencionará 

solamente lo que se refiere a la promesa del Espíritu Santo hecha por Jesús y su don 

realizado por el Señor glorificado. 

Desde el primer instante de la Encarnación, el Hijo de Dios, por la unción del Espíritu Santo, 

es consagrado Mesías en su humanidad. Jesucristo revela al Espíritu con su enseñanza, 

cumpliendo la promesa hecha a los Padres, y lo comunica al Cristianismo naciente, 

exhalando su aliento sobre los Apóstoles después de su Resurrección. 

 

 

IV.- El Espíritu y la Iglesia en los últimos tiempos 

Pentecostés 

El día de Pentecostés (al término de las siete semanas pascuales), la Pascua de Cristo se 

consuma con la efusión del Espíritu Santo que se manifiesta, da y comunica como Persona 

divina: desde su plenitud, Cristo, el Señor (cf. Hch 2, 36), derrama profusamente el Espíritu. 

En este día se revela plenamente la Santísima Trinidad. Desde ese día el Reino anunciado 

por Cristo está abierto a todos los que creen en Él: en la humildad de la carne y en la fe, 

participan ya en la comunión de la Santísima Trinidad. Con su venida, que no cesa, el Espíritu 

Santo hace entrar al mundo en los "últimos tiempos", el tiempo de la Iglesia, el Reino ya 

heredado, pero todavía no consumado: 



«Hemos visto la verdadera Luz, hemos recibido el Espíritu celestial, hemos 

encontrado la verdadera fe: adoramos la Trinidad indivisible porque ella nos ha 

salvado» (Oficio Bizantino de las Horas. Oficio Vespertino del día de Pentecostés, Tropario 4) 

Gracias a este poder del Espíritu Santo los hijos de Dios pueden dar fruto. El que nos ha 

injertado en la Vid verdadera hará que demos "el fruto del Espíritu, que es caridad, alegría, 

paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza"(Ga 5, 22-23). "El 

Espíritu es nuestra Vida": cuanto más renunciamos a nosotros mismos (cf. Mt 16, 24-26), más 

"obramos también según el Espíritu" (Ga 5, 25): 

«Por el Espíritu Santo se nos concede de nuevo la entrada en el paraíso, la posesión 

del reino de los cielos, la recuperación de la adopción de hijos: se nos da la 

confianza de invocar a Dios como Padre, la participación de la gracia de Cristo, el 

podernos llamar hijos de la luz, el compartir la gloria eterna (San Basilio Magno, Liber 

de Spiritu Sancto, 15, 36: PG 32, 132). 

 

Segunda Parte: El actuar del Espíritu Santo en nuestra vida. 

I.- La Gracia 

La palabra «gracia» tiene muchas significaciones. Puede significar «encanto» 

cuando decimos: «ella se movía por la sala con gracia». Puede significar «benevolencia» si 

decimos: «es una gracia que espero alcanzar de su bondad». Puede significar 

«agradecimiento», como en la acción de gracias de las comidas. Y cualquiera de nosotros 

podría pensar media docena más de ejemplos en los que la palabra «gracia» se use 

comúnmente. 

En la ciencia teológica, sin embargo, gracia tiene un significado muy estricto y 

definido. 

Antes que nada, designa un don de Dios. No cualquier tipo de don, sino uno muy 

especial. 

La vida misma es un don divino. Para empezar, Dios no estaba obligado a crear la 

humanidad, y mucho menos a crearnos a ti y a mí como individuos. Y todo lo que 

acompaña a la vida es también don de Dios. El poder de ver y hablar, la salud, los talentos 

que podamos tener -cantar, dibujar o cocinar un pastel-, absolutamente todo, es don de 

Dios. Pero éstos son dones que llamamos naturales. Forman parte de nuestra naturaleza 

humana. Hay ciertas cualidades que tienen que acompañar necesariamente a una 

criatura humana tal como la designó Dios. Y propiamente no pueden llamarse gracias. 

En teología la palabra «gracia» se reserva para describir los dones a los que el 

hombre no tiene derecho ni siquiera remotamente, a los que su naturaleza humana no le 

da acceso. 

La palabra «gracia» se usa para nombrar los dones que están sobre la naturaleza 

humana. Por eso decimos que la gracia es un don sobrenatural de Dios. 

Pero la definición está aún incompleta. Hay dones de Dios que son sobrenaturales, 

pero no pueden llamarse en sentido estricto gracias. Por ejemplo, una persona con cáncer 

incurable puede sanar milagrosamente en Lourdes. En este caso, la salud de esta persona 

sería un don sobrenatural, pues se le había restituido por medios que sobrepasan la 

naturaleza. Pero si queremos hablar con precisión, esta cura no sería una gracia. Hay 

también otros dones que, siendo sobrenaturales en su origen, no pueden calificarse de 

gracias. La Sagrada Escritura, por ejemplo, la Iglesia o los sacramentos son dones 

sobrenaturales de Dios. Pero este tipo de dones, por sobrenaturales que sean, actúan fuera 

de nosotros. No sería incorrecto llamarlos «gracias externas». La palabra «gracia», sin 

embargo, cuando se utiliza en sentido simple y por sí, se refiere a aquellos dones invisibles 

que residen y operan en el alma. Así, precisando un poco más en nuestra definición de 

gracia, diremos que es un don sobrenatural e interior de Dios. 

Finalmente, planteamos esta cuestión: si la gracia es un don de Dios al que no 

tenemos absolutamente ningún derecho, ¿por qué se nos concede? Las primeras criaturas 

(conocidas) a las que se concedió gracia fueron los ángeles y los primeros humanos. No 

nos sorprende que, siendo Dios bondad infinita, haya dado su gracia a los ángeles y a 

nuestros primeros padres. No la merecieron, es cierto, pero aunque no tenían derecho a 

ella, tampoco eran positivamente indignos de ese don. 



Pero la humanidad en su arrogancia se apartó de su creador y perdió esta unión 

divina. Sabemos que fue Jesucristo quien por su vida y muerte dio la satisfacción debida a 

la justicia divina por los pecados de la humanidad. Fue Jesucristo quien nos ganó y mereció 

la gracia que Adán con tanta ligereza había perdido. Y así completamos nuestra definición 

diciendo: La gracia es un don de Dios sobrenatural e interior que se nos concede por los 

méritos de Jesucristo para nuestra salvación. 

Y este punto merece ser repetido: por naturaleza nosotros, seres humanos, no 

tenemos derecho a la visión directa de Dios que constituye la felicidad esencial del cielo; 

el alma humana, en lo que podríamos llamar estado puramente natural, carece del poder 

de ver a Dios; sencillamente no tiene capacidad para una unión íntima y personal con Dios. 

El modo que tuvo Dios de impartir esta cualidad o poder especial al alma de la Mujer 

y del Hombre fue por su propia inhabitación. De una manera maravillosa, Dios «tomó 

residencia» en el alma de Adán. E, igual que el sol imparte luz y calor a la atmósfera que le 

rodea, Dios impartía al alma humana esta cualidad sobrenatural que es nada menos que 

la participación, hasta cierto punto, de la propia vida divina. La luz solar no es el sol, pero 

es resultado de su presencia. La cualidad sobrenatural de que hablamos es distinta de Dios, 

pero fluye de Él y es resultado de su presencia en el alma. 

Esta cualidad sobrenatural del alma produce otro efecto. No sólo nos capacita para 

tener una unión y comunicación íntima con Dios en esta vida, sino que también prepara al 

alma para otro don que Dios le añadirá tras la muerte: el don de la visión sobrenatural, el 

poder de ver a Dios cara a cara, tal como es realmente. 

El lector habrá ya reconocido en esta «cualidad sobrenatural del alma», de la que 

vengo hablando, al don de Dios que los teólogos llaman «gracia santificante». La he descrito 

antes de nombrarla con la esperanza de que el nombre tuviera más plena significación 

cuando llegáramos a él.  

Al bautizarnos recibimos la gracia santificante por vez primera. El Espíritu Santo (Dios) 

toma morada en nosotros. Con su presencia imparte al alma esa cualidad sobrenatural que 

hace que Dios -de una manera grande y misteriosa- se vea en nosotros y, en consecuencia, 

nos ame. Y puesto que esta gracia santificante nos ha sido ganada por Jesucristo, por ella 

estamos unidos a Él, la compartimos con Cristo -y Dios, en consecuencia, nos ve como a su 

Hijo- y cada uno de nosotros se hace hijo de Dios. 

A veces, la gracia santificante es llamada gracia habitual porque su finalidad es ser 

la condición habitual, permanente, del alma. Una vez unidos a Dios por el Bautismo, se 

debería conservar siempre esa unión, invisible aquí, visible en la gloria. 

 

La gracia que viene y va 

Dios nos ha hecho para la visión beatífica, para esa unión personal que es la esencia 

de la felicidad del cielo. Para hacernos capaces de la visión directa de Dios, nos dará un 

poder sobrenatural que llamamos lumen gloriae. Esta luz de gloria, sin embargo, no puede 

concederse más que al alma ya unida a Dios por el don previo que llamamos gracia 

santificante. Si entráramos en la eternidad sin esa gracia santificante, habríamos perdido a 

Dios para siempre. 

Es importante que incrementemos la gracia santificante de nuestra alma, que 

puede crecer. Cuanto más se purifica un alma de sí, mejor responde a la acción de Dios. 

Cuanto mengua el yo, aumenta la gracia santificante.  

La gracia santificante se puede debilitar por nuestro orgullo, nuestro egocentrismo; 

por dar más importancia a cosas materiales que las espirituales; por actual mal: agredir a 

mi prójimo, sólo buscar mi bienestar, mentir con descaro… despreciar, en lugar de amar. La 

gracia incluso puede incluso desaparecer, como en el caso de un criminal1.  

 
1 Muchas veces creemos que la perdida de la Gracia Santificante de una manera absoluta queda reservada 
sólo para los “malos”, los delincuentes y criminales de la peor calaña. Nuestra falta de humildad no nos 
permite visualizar que  tenemos múltiples faltas, producto unos veces de nuestra propia fragilidad –cosa que 
es muy común-, irresponsabilidad, ligereza o egoísmo. El tema es que ciertas operaciones que consideramos 
como “inocentes” o leves, como el odio incoado, intentar engañar a esposo o esposa, mentir en materias 
graves ¡Si pueden constituir acciones que nos roben totalmente la preciosa Gracia Santificante.   



Por estas razones la gracia santificante, como un rey rodeado de servidores, va 

precedida y acompañada de un conjunto de especiales ayudas de Dios. Estas ayudas son 

las gracias actuales. Una gracia actual es el impulso transitorio y momentáneo, la descarga 

de energía espiritual con que Dios toca al alma, algo así como el golpe que un mecánico 

da con la mano a la rueda para mantenerla en movimiento. 

Una gracia actual puede actuar sobre la mente o la voluntad, corrientemente sobre 

las dos. Y Dios la concede siempre para: preparar el camino para infundir la gracia 

santificante (o restaurarla si la hubiéramos perdido), conservarla en el alma o incrementarla. 

El modo de operar la gracia actual nos podría quedar más claro si describiéramos su 

actuación en una persona imaginaria que hubiera perdido la gracia santificante. 

Primeramente, Dios ilumina la mente del pecador para que vea el mal que ha 

cometido. Si acepta esta gracia, admitirá para sí: «He ofendido a Dios en materia grave; he 

cometido un pecado mortal.» El pecador puede, por supuesto, rechazar esta primera 

gracia y decir: 

«Eso que hice no fue tan malo; mucha gente hace cosas peores.» Si rechaza la 

primera gracia, probablemente no habrá una segunda. En el curso normal de la 

providencia divina, una gracia genera la siguiente. Este es el significado de las palabras de 

Jesús: «Al que tiene se le dará y abundará; pero a quien no tiene, aun lo que tiene se le 

quitará» (Mt 25,29). 

Pero supongamos que el pecador acepta la primera gracia. Entonces vendrá la 

segunda. 

Esta vez será un fortalecimiento de la voluntad que permitirá al pecador hacer un 

acto de contrición. ¡Con qué ingratitud he pagado tu amor! ¡Dios mío, no lo haré nunca 

más!» Si la contrición del pecador es perfecta (si su motivo principal es el amor a Dios), la 

gracia santificante vuelve inmediatamente a su alma; Dios reanuda en seguida su unión 

con esta alma. Si la contrición es imperfecta, basada principalmente en el temor a la justicia 

divina, habrá un nuevo impulso de la gracia.  

Sin la ayuda de Dios no podríamos alcanzar el cielo. Así de sencilla es la función de 

la gracia. Sin la gracia santificante no somos capaces de la visión beatífica. Sin la gracia 

actual no somos capaces, en primer lugar, de recibir la gracia santificante (una vez se ha 

alcanzado el uso de razón). Sin la gracia actual no somos capaces de mantenernos en 

gracia santificante por un período largo de tiempo. Sin la gracia actual no podríamos 

recuperar la gracia santificante si la hubiéramos perdido. 

En vista de la absoluta necesidad de la gracia, es confortador recordar otra verdad 

que también es materia de fe: que Dios da a cada alma la gracia suficiente para alcanzar 

la perfección; la felicidad eterna.  

Porque podemos, ciertamente, rechazar la gracia. La gracia de Dios actúa en y por 

medio de la voluntad humana. No destruye nuestra libertad de elección. Es cierto que la 

gracia hace casi todo el trabajo, pero Dios requiere nuestra cooperación. Por nuestra parte, 

lo menos que podemos hacer es no poner obstáculos a la operación de la gracia en 

nuestra alma. 

Nos referimos principalmente a las gracias actuales, a esos impulsos divinos que nos 

mueven a conocer el bien y a hacerlo. Quizá un ejemplo ilustrará la operación de la gracia 

con respecto al libre albedrío. 

Supongamos que una enfermedad me ha retenido en cama largo tiempo. Ya estoy 

convaleciente, pero tengo que aprender a andar de nuevo. Si trato de hacerlo yo solo, 

caeré de bruces. Por ello, un buen amigo trata de ayudarme. Pasa su brazo por mi cintura 

y yo me apoyo firmemente en su hombro. Suavemente me mueve por la habitación. ¡Ya 

ando otra vez! Es cierto que casi todo el trabajo lo realiza mi amigo, pero hay algo que él 

no puede hacer por mí: hacer que mis pies se levanten del suelo. Si yo no intentara poner 

un pie delante del otro, si no hiciera más que colgar de su hombro como un peso muerto, 

su esfuerzo sería inútil. A pesar suyo, yo no andaría. 



Del mismo modo podemos causar que muchas gracias de Dios se desperdicien. 

Nuestra indiferencia o pereza o, peor aún, nuestra resistencia voluntaria, pueden frustrar la 

operación de la gracia divina en nuestra alma. Por supuesto, si Dios quisiera podría darnos 

tanta gracia que nuestra voluntad humana sería arrebatada por ella, sin casi esfuerzo por 

nuestra parte. Esta gracia es la que los teólogos llaman eficaz para distinguirla de la 

meramente suficiente. La gracia eficaz siempre alcanza su objetivo. No sólo es suficiente 

para nuestras necesidades espirituales, sino que, además, es lo bastante potente para 

superar la debilidad o el endurecimiento que pudieran hacer que descuidáramos o 

resistiéramos la gracia. 

Todos, estoy seguro, hemos tenido alguna vez experiencias como ésta: nos hallamos 

en una violenta tentación; quizá sabemos por experiencia que tentaciones de este tipo nos 

vencen ordinariamente. Musitamos una oración, pero con poco convencimiento; ni 

siquiera estamos seguros de querer ser ayudados. Pero al instante la tentación desaparece. 

Después, al reflexionar sobre esto, no podemos decir honradamente que vencimos 

la, tentación, pareció como si se evaporara. 

A veces también hemos experimentado realizar una acción, que para nuestro modo 

de ser, sorprende por su abnegación, generosidad o desprendimiento. Experimentamos 

una sensación agradable. Pero no tenemos más remedio que admitir: «Realmente, así no 

soy yo.» 

En ambos ejemplos las gracias recibidas no eran sólo suficientes, sino eficaces 

también. 

Las gracias de estos ejemplos son de un tipo más bien relevante, pero 

ordinariamente cada vez que hacemos bien o nos abstenemos de un mal, nuestra gracia 

ha sido eficaz, ha cumplido su fin. Y esto es cierto incluso cuando sabemos que nos hemos 

esforzado, incluso cuando sentimos haber librado una batalla. 

II.- La Oración: Fuente de Vida 

La oración se define como «una elevación de la mente y el corazón a Dios para 

adorarle, darle gracias y pedirle lo que necesitamos». Podemos elevar nuestra mente y 

corazón mediante el uso de palabras y decir: «Dios mío, me arrepiento de mis pecados», o 

«Dios mío, te amo», hablando con Dios con toda naturalidad, en nuestras propias palabras. 

O podemos elevarlos utilizando palabras escritas por otro, poniendo nuestra intención en lo 

que decimos. 

Estas «fórmulas establecidas» pueden ser oraciones compuestas privadamente, 

como las que encontramos en un devocionario o estampa; o pueden ser litúrgicas, de uso 

común en el culto público2.  

La mayoría de estas oraciones, como los Salmos y los Cánticos, se han tomado de 

la Biblia, y por ello son palabras inspiradas por Dios mismo. 

Podemos rezar, pues, con nuestras propias palabras o las de otro. Podemos usar 

oraciones privadas o litúrgicas. Sea cual sea el origen de las palabras que utilizamos, 

mientras éstas sean predominantes en nuestra oración, será oración vocal. Y será oración 

vocal aunque no las pronunciemos en voz alta, aunque las digamos silenciosamente para 

nosotros mismos. No es el tono de la voz, sino el uso de palabras lo que define la oración 

vocal. Este es un tipo de oración utilizada universalmente tanto por los muy santos como 

por los que no lo son tanto. 

Pero hay otro tipo de oración que se llama mental. En esta oración, la mente y el 

corazón hacen todo el trabajo sin el recurso de las palabras. Casi todo el mundo, en una 

ocasión u otra, hace oración de este tipo, a menudo sin darse cuenta. Si ves un crucifijo y 

te viene al pensamiento lo mucho que Jesús sufrió por ti, o lo pequeñas que son tus 

contrariedades en comparación, y resuelves tener más paciencia en adelante, estás 

haciendo oración mental. 

Esta oración mental, en que la mente considera alguna verdad divina -quizá algunas 

palabras o acciones de Cristo- y, como consecuencia, el corazón (en realidad, la voluntad) 

es movido a un mayor amor y fidelidad a Dios, también se llama ordinariamente 

 
2 De éstas son las oraciones de la Misa, del Breviario o de varias funciones sagradas. (Iglesia Católica e Iglesia 
Ortodoxa) 



meditación. Aunque es verdad que casi todos los católicos practicantes hacen alguna 

oración mental, al menos intermitentemente, conviene resaltar que normalmente no podrá 

haber un crecimiento espiritual apreciable si no se dedica parte del tiempo de oración a 

hacer una oración mental regular. Los monjes tienen como regla el dedicar un tiempo fijo 

y determinado a la oración mental. 

La mayoría de las órdenes religiosas prescriben para sus miembros por lo menos una 

hora diaria de oración mental. . Para un fiel corriente una manera muy sencilla y fructífera 

de hacer oración mental será leer un capítulo de los Evangelios todos los días. Tendría que 

encontrar la hora y el lugar libres de ruidos y distracciones y dedicarse a leerlo con pausada 

meditación. Luego dedicaría unos minutos a ponderar en su mente lo que ha leído, 

haciendo que cale y aplicándolo a su vida personal, lo que le llevará ordinariamente a 

formular algún propósito. 

Además de la meditación que hemos considerado hay otra forma de oración 

mental -una forma más elevada de oración- que se llama contemplación. Estamos 

acostumbrados a oír que los santos fueron «contemplativos», y lo más seguro es que 

pensemos que la contemplación es algo reservado a conventos ' y monasterios. Sin 

embargo, la contemplación es algo a lo que todo cristiano debería tender. Es una forma 

de oración a la que nuestra meditación nos conducirá gradualmente si nos aplicamos a 

ella regularmente. 

Es difícil describir la oración contemplativa porque hay muy poco que describir. 

Podríamos decir que es el tipo de oración en que la mente y el corazón son elevados a Dios, 

punto final. La mente y el corazón son elevados a Dios y descansan en El. La mente al menos 

está inactiva. Las mociones que pueda haber son sólo del corazón (o voluntad) hacia Dios. 

Si hay «trabajo», es hecho por Dios mismo, quien puede operar ahora con toda libertad en 

el corazón que tan firmemente se le ha adherido. 

Antes que nadie exclame «¡Yo nunca podré contemplar!», dejad que os pregunte: 

«¿Os habéis arrodillado (o sentado) alguna vez en una iglesia recogida, quizá después de 

Misa o al salir de vuestro trabajo, y permanecido allí unos pocos minutos, sin pensamientos 

conscientes, quizá nada más mirando al sagrario, sin meditar, tan sólo con una especie de 

anhelo; y salido de la iglesia con una sensación desacostumbrada de fortaleza, decisión y 

paz?» Si es así, habéis practicado oración de contemplación, tanto si lo sabíais como si no. 

Así, pues, no digamos que la oración de contemplación está fuera de nuestras 

posibilidades. Es el tipo de oración que Dios quiere que todos alcancemos; es el tipo de 

oración al que las demás -vocal (tanto privada como litúrgica) y mental- tienden a 

conducirnos. Es el tipo de oración que más contribuye a nuestro crecimiento en gracia. 

Esta maravillosa vida interior nuestra -esta participación de la propia vida de Dios 

que es la gracia santificante- crece con la oración.  

 

III.- Teología Espiritual de Católicos y Ortodoxos: El Sacramento 

Las Iglesias Ortodoxas y la Iglesia Católica tienen una particular devoción por la vida 

sacramental, especialmente por la eucaristía, en cuanto a fuentes importantes de gracia. 

La gracia, crece también con los sacramentos que siguen al Bautismo. La vida de 

un bebé se acrecienta con cada inspiración que hace, con cada gramo de alimento que 

toma, con cada movimiento de sus informes músculos. Así también los otros seis 

sacramentos edifican sobre la primera gracia que el Bautismo infundió en el alma. 

Y esto también es verdad del sacramento de la Penitencia. Ordinariamente 

pensamos que es el sacramento del perdón el que devuelve la vida cuando se ha perdido 

la gracia santificante por el pecado mortal. Y éste es, ciertamente, el fin primario del 

sacramento de la Penitencia. Pero, además de ser medicina que devuelve la vida, es 

medicina que la vigoriza. Suponer que este sacramento está exclusivamente reservado 

para el perdón de los pecados mortales sería un error sumamente desgraciado. Tiene un fin 

secundario: para el alma que ya está en estado de gracia, la Penitencia es un sacramento 

tan dador de vida como es la Sagrada Eucaristía. Por este motivo, los que no quieren 

conformarse con una vida espiritual mediocre, reciben frecuentemente este sacramento. 

Sin embargo, el sacramento dador de vida por excelencia es la Sagrada Eucaristía. 

Más que ningún otro, enriquece e intensifica la vida de la gracia en nosotros. La misma 

forma del sacramento nos lo dice. En la Sagrada Eucaristía, Dios viene a nosotros no por la 

limpieza de un lavado con agua, no por una confortadora unción con aceite, no por una 

imposición de manos transmisora de poder, sino como alimento y bebida bajo las 

apariencias de pan y de vino. 



Esta vida dinámica que nos arrebata hacia arriba y que llamamos gracia 

santificante es el resultado de la unión del alma con Dios, de la personal inhabitación de 

Dios en nuestra alma. No hay sacramento que nos una tan directa e íntimamente con Dios 

como la Sagrada Eucaristía. Y esto es cierto tanto si pensamos en ella en términos de la 

Santa Misa como de la Comunión. En la Misa, nuestra alma se yergue, como el niño que 

busca el pecho de su madre, hasta el seno mismo de la Santísima Trinidad. Al unirnos con 

Cristo en la Misa, El junta nuestro amor a Dios con el suyo infinito. Nos hacemos parte del 

don de Sí mismo que Cristo ofrenda al Dios Uno y Trino en este Calvario perenne. El, 

podríamos decir, nos toma consigo y nos introduce en esa profundidad misteriosa que es la 

vida eterna de Dios. La Misa nos lleva tan cerca de Dios que no sorprende sea para nosotros 

fuente y multiplicador eficacísimos de gracia santificante. 

Pero el flujo de vida no para ahí, pues en la Consagración tocamos la divinidad. El 

proceso se hace reversible, y nosotros, que con Cristo y en Cristo habíamos alcanzado a 

Dios, le recibimos cuando, a su vez, en Cristo y por Cristo baja a nosotros. En una unión 

misteriosa que hasta a los ángeles debe dejar atónitos, Dios viene a nosotros. Ahora no usa 

agua u óleo, gestos o palabras como vehículo de su gracia. Ahora es Jesucristo mismo, el 

Hijo de Dios real y personalmente presente bajo las apariencias de pan, quien hace subir 

vertiginosamente el nivel de la gracia santificante en nosotros. 

Sólo la Misa, incluso sin Comunión, es una fuente de gracia sin límite para el miembro 

del Cuerpo Místico de Cristo vivo espiritualmente. En cada uno de nosotros las gracias de la 

Misa crecen en la medida en que consciente y activamente nos unamos al ofrecimiento 

que Cristo hace de Sí mismo. Cuando las circunstancias hagan imposible ir a comulgar, una 

comunión espiritual sincera y ferviente hará crecer más aún la gracia que la Misa nos 

obtiene. Cristo puede salvar perfectamente los obstáculos que no hayamos puesto 

voluntariamente. 

Pero es de todo punto evidente que el católico sinceramente interesado en el 

crecimiento de su vida interior deberá completar el ciclo de la gracia recibiendo la Sagrada 

Eucaristía. 

«Cada Misa, una Misa de comunión», debería ser el lema de todos. Hay un triste 

desperdiciar la gracia en las Misas de aquel que por indiferencia o apatía no abre su 

corazón al don de Sí mismo que Dios le ofrece. Y es una equivocación, que raya en la 

estupidez, considerar la Sagrada Comunión como un «deber» periódico que hay que 

cumplir una vez al mes o cada año. 

En el poder de dar vida que poseen la oración y los sacramentos hay un punto que 

merece ser destacado. Se ha hecho hincapié en la afirmación de que la gracia, en todas 

sus formas, es un don gratuito de Dios. Tanto si es el comienzo de la santidad en el Bautismo 

como su crecimiento por la oración y los demás sacramentos, hasta la partecilla más 

pequeña de gracia es obra de Dios. Por muy heroicas que sean las acciones que realice, 

sin la gracia nunca podría salvarme. 

Y, sin embargo, esto no debe llevarme a pensar que la oración y los sacramentos 

son fórmulas mágicas que pueden salvarme y santificarme a pesar mío. Si lo pensara, sería 

culpable de ese «formalismo» religioso del que tantas veces se acusa a los católicos. El 

formalismo religioso aparece cuando una persona piensa que se hace «santa» simplemente 

por hacer ciertos gestos, recitar ciertas oraciones o asistir a ciertas ceremonias. 

Esta acusación, cuando se hace contra los católicos en general, es sumamente 

injusta, pero, a veces, sí está justificada aplicada a determinados católicos cuya vida 

espiritual se limita a una recitación maquinal y rutinaria de oraciones fijas, sin cuidarse de 

elevar la mente y el corazón a Dios; a una recepción de los sacramentos por costumbre o 

falso sentido del deber, sin lucha consciente por unirse más a Dios. En resumen: Dios 

solamente puede penetrar en nuestra alma hasta donde nuestro yo le deje. 

 

 

Cuestionario: 

1.- Hablando del Hijo y del Espíritu Santo ¿a qué nos referimos con misión conjunta? (respuesta está 

en párrafos separados) 2.- ¿Qué significa el término hebreo Ruah? 3.- El principal apelativo del Espíritu 

Santo es “Paraclito”, ¿Qué significado tiene esta expresión? 4.- Hay muchos símbolos del Espíritu Santo, 

refiérase a uno de estos. 5.- ¿Qué es el día de Pentecostés? ¿Qué importancia tiene? 6.- ¿Qué es la 

gracia? 7.- ¿En qué se distingue la gracia santificante de la gracia actual? 8.- ¿En que se distingue la 

gracia suficiente de la gracia eficaz? 9.- Defina oración 10.- Describa los tipos de oración que 

podemos distinguir. 11.- Dentro de las Iglesias católica y ortodoxa, ¿Qué devoción consideran muy 

importante para recibir la gracia de Dios? 12.- ¿Qué es el formalismo religioso?  



 

 

 

 

 

 

 


